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VIII.2.2 
Sanidad y salubridad animal
La queja 13/2246 se tramitó a instancias de un vecino del 
municipio sevillano de Olivares por su denuncia de que 
su familia llevaba dos años aproximadamente sufriendo 
grandes molestias por ruidos y malos olores provocados por 
aves y perros que, al parecer en un número considerable, 
se ubicaban en dos viviendas de la citada localidad. Lo 
había denunciado al Ayuntamiento en varias ocasiones, sin 
obtener ni una sola respuesta, aportando los escritos que 
había presentado en el Consistorio en septiembre de 2011 
y marzo y junio de 2012.

El Ayuntamiento, en este caso, respondió favorablemente a 
nuestra Recomendación para que se tramitaran expedientes 
sancionadores toda vez que la explotación no contaba con 
las autorizaciones previstas en la Ley de Gestión Integrada 
de la Calidad Ambiental, así como para que se exigiera 
la documentación acreditativa de la inspección de estos 
animales en el Registro correspondiente de la Consejería 
de Agricultura, Pesca y Desarrollo Rural conforme a la 
regulación de la Ley 11/2003, de Protección de los Animales 
de Andalucía.

Abrimos de oficio la queja 14/341 cuando conocimos, 
distintos incidentes acontecidos en torno a un refugio 
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http://www.defensordelpuebloandaluz.es/content/pedimos-la-intervencion-municipal-ante-las-molestias-vecinos-por-la-cr%C3%ADa-de-gallos-de-combat
http://www.defensordelpuebloandaluz.es/content/la-administraci%C3%B3n-interviene-ante-el-abandono-de-animales-por-parte-de-una-asociaci%C3%B3n-0
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para animales, propiedad de una asociación protectora de 
animales y plantas, radicada en el municipio sevillano de 
Bormujos, pero gestionado por una empresa privada. Los 
animales allí alojados presentaban una imagen de desnu-
trición, falta de higiene y, en general, abandono, impropia 
de los mínimos estándares de bienestar que fijan las leyes 
protectoras de los animales, inaceptable en una sociedad 
moderna y civilizada de acuerdo con los principios éticos 
en el tratamiento de los animales. Baste recordar que la 
propia Ley 11/2003, de 24 de noviembre, de Protección 
de los Animales (LPA) dice, en su Exposición de Motivos, 
que “en las últimas décadas ha proliferado, en las sociedades 

más civilizadas, un sentimiento sin precedentes de protección, 

respeto y defensa de la naturaleza en general y de los animales 

en particular, convirtiéndose en un asunto de índole cultural 

que importa al conjunto de la ciudadanía”.

Del informe de la Consejería de Justicia e Interior que reci-
bimos se desprendía que había activado los mecanismos 
administrativos para determinar si, conforme a los hechos 
objeto de este asunto, era preciso ejercitar competencias, 
en su caso, sancionadoras, contra los titulares de estas 
instalaciones, por lo que dimos por concluidas nuestras 
actuaciones en el mismo, aunque interesamos de la citada 
Consejería que nos informaran del resultado de sus inves-
tigaciones y, en su caso, si finalmente iban a tramitar algún 
expediente sancionador.
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